
L e o o "Cfcew^^ B e r r y 
por Hugues Panassié 

Hacfl veinte años, el célebre saxo te-
nor « Chew» Ber ry encontró la muerte 
en un accidente de au tomóv i l cuando 
estaba de j i r a con Cab Cal loway ; aca-
baba de c u m p l i r 31 años, habiendo na . 
cido el 13 de septiembre de 1910 en 
Wheeling (Vi rg in ia) . 

El día exacto de su muerte no se co . 
noce, sin embargo, con certeza. Las re-
vistas de jazz americanas han ind icado 
el 31 de octubre de 1941 perp, según 
las discografias de Cab Cal loway, Tap-
pin' Off y A Smooth One fueron gra 
badas el 3 de noviembre. 

En real idad, la cr í t ica de jazz no ha 
concedido a Chew la categoría que se 
merece. 

La sonoridad de Chew, fue una 
de las nián € gruesas » de las más po . 
derosas que n ingún músico haya ob-
tenido de un saxo tenor. Chew fue un 
maestro del tenor bajo el pun to de 
vista ins t rumenta l . En el aspecto de la 
velocidad ha dejado tras él a casi to-
dos los demás y esta ve loc idad es tanto 
más remarcable porque no escamotea-
ba nunca la d i f i cu l tad : con él nada de 
notas trazadas, « confidenciales » o ro -
zadas, cada nota » surge » con una i m . 
pecable l impieza (W izz i n ' t he W i z z c o n 
Lionel Hamp ton , Jangled Nerves con 
Fletcher Henderson, L imehouse Blues 
bajo su nombre). Como Chew ejecutaba 
las frases más rápidas con un enorme 
volumen sonoro, se tiene la impres ión 
da un torrente desbordado. Pero lo que 
maravilla, es que no se nota el más 
pequeño esfuerzo en la poderosa eje 
cución de los trazos más di f íc i les. La 
soltura de Chew era total . Ah í residía 
una de las pr inc ipales v i r tudes de m 
manera de tocar. 

Soltura y potencia 
Es preciso insist i r acerca de esta 

soltura de Chew, Dups muchos se en-
gañan; muchas veces he oído decir 
que el tocar de Lester Y o u n g sobrepa 
sa en soltura al de cualquier saxo te-
nor. Esto no es exacto. E l esti lo de 
Lester es extremadamente suelto, des-
preocupado, pero no lo es más que el 
de Chew (o el de Coleman Hawkins) . 

E l hecho de tocar con fuerza no qu i ta 
un solo átomo de despreocupación al 
músico que domina su ins t rumento . 
Louis A r m s t r o n g toca la t rompeta con 
más fuerza que n i n g ú n otro ; la des. 
preocupación que se desprende de su 
manera de tocar no es menor . Otros 
t rompetas u l t ra-potentes, como L ips 
Page, T o m m y Ladnier , Cootie, han to-
cado siempre con una sol tura perfecta. 
Desde hace algunos años, no veo casi 
citados como músicos despreocupados, 
más que aquellos que no tocan con po 
tencia. No debe igua lmente c o n í u n d i r . 
Srt dulzura y despreocupación, potencia 
y contracción. E l d inámico Ea r l H inos 
t iene un juego tan l igero como el gen. 
t i l Teddy W i l s o n ; E r r o l Garner, de t o . 
car in f lamable, es tan despreocupado 
como todos los jóvenes pianistas que 
tocan como señoritas. 

De hecho, los músicos que reúnen 
potencia y despreocupación t ienen a l . 
go más que los otros ; la sol tura de 
ejecución no resalta nunca mejor que 
cuando se manif iesta en una frase, en 
coro, ejecutado con fuerza ; y la po . 
tencia de ejecución, por su par te , sólo 
es bella coa sol tura, sin que el músico 
dé la impres ión de c forzar ». Pero ac. 
tualmente, la cr í t ica de jazz se ha des. 
v igor izado tanto que se a larma ante 
una nota tocada con fuerza y no vé 
sol tura más que en donde hay suavi-
dad, e inc luso llega a con fund i r so l tu . 
ra con blandeza. 

Sin pretender colocar a Chew por 
enc ima de los demás saxos tenor en 
todos los aspectos, estoy convencido 
de que es en él donde han estado reu-
nidas estas dos cual idades (fuerza y 
despreocupación) en más al to grado y 
cont inu idad. Cierto, Hawk ins las posee 
con frecuencia en igua l grado, pero 
con menos regu lar idad. 

C h e w , m a e s t r o S w l n g ^ m a n 
Por otra parte, Chew fue uno de los 

swingmans más intensos y más cons-
tantes del saxo tenor Bastaba que se p u . 
siese a tocar ; las compuertas del s w i n g 
eran abiertas, Gran número de exce* 
lentes jazzmen no producen verdadera-

mente sw ing hasta el cabo de algunos 
compases. Chew, desde las pr imeras 
notas se lanzaba a fondo. Empfzaba 
sus solos con tanto swing, que éste ca-
si no era incrementado. Y , sin embar-
go, sucedía a veces que < se enfadaba » 
y sólo ejecutaba algunas notas apoyán. 
dose en cada una con una fuerza aplas-
t a i i t f , aumentando más el swing. Tie* 
nen Vds. un ejemplo en el chorus final 
del famoso Sweethearts on Parade 
de L ione l Hamp ton en el que, después 
de los cuatro pr imeros compases del 
coro, C h f w repi te una nota con ta l 
« punch », ta l fuerza percusiva, que 
toda la sección r i tm ica se estremece : 
se siente instantáneamente el electo 
en el juego de Cozy Cole y en el de 
M i l t on H in ton . 

Este Sweethearts on Parade es por 
ot ra parte, como saben Vds., uno de 
los más bellos discos de este saxofo. 
nista : toca sin in te r rupc ión durante 
cuatro coros, tanto en p r imer plano 
como ( m u y dist intamente) al margen 
de L ione l , y no f laquea n i un segundo 
durante estos 128 compases. Esta i n -
terpretación i lustra también la r ique* 
za, la var iedad de su esti lo : cuando 
acompaña al v ib rà fono y al vocal de 
L ionel , toca de manera sobria y m u y 
r í tm ica (con un espír i tu análogo al 
Nueva Orleans aunque con otra pu l -
sación), pero cuando ataca su solo, se 
pone a tocar de fo rma ext remadamen-
te cor tante, más « legato » y sinuosa. 
E n el coro final, su pensamiento ar -
moniza de marav i l l a con el de L ione l ai 
v ibrà fono ; durante el c puente s, cada 
uno reprende al vuelo la frase del o t ro 
de fo rma sorprendente. 

No es esta la ún ica grabación en que 
la entente entre L ione l y Chew es ob-
jeto de admirac ión. H a y también Shu-
f f i i i i ' at the H o l l y w o o d , el coro final de 
W izz in ' the Wizz , donde Chew yusta-
pone a la veloz parte de piano de L i o . 
Dí'l frases de un Swing alucinante, se-
gún un procedimiento t íp ico de Louis 
A rms t rong en números rápidos como 
T iger Rag : tocar como si el t iempo 
fuese dos veces menos v i vo ; y hay, en 
fin, los dos coros saxo tenor .p iano de 
Denison Swing , donde la parte deCt iew 
y la de L ione l se compenet r rn con 
tanta perfección como en Sweethearts 
on Parade. 
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